
Poema de Hanka Grothendieck: Groβstadtnächtliches.
(“Der Pranger”, ed. 1920, no 15.)

Im Tiergarten Berlins. Augustnacht geilt
Schwül unerhörter Prächte himmelan.
In dunkelstelm Gebüsch, wohin kein Sternblink pfeilt,
Auf niedrer Bank ein brünstegierer Mann,
Ein ach so ach müd Mädchen, angstzerquält.
Hinter denkschwerer Stirne Hungerfieber loht,
In Ohren dumpft ein Grollen schwer und rot.
Und wie er leise ihren Leib aufschält
Und zwischen ihre Lenden giere Hand sich stiehlt,
Mit Zitterfingern reinen Leib durchwühlt,
Schluchzt sie verzweifelt auf. Ekelzerschellt
Bäumt sich ihr Leib. – Herrgott – das Geld – !
Der – Hunger – – ! Geld will der ihr geben –
O Qual der Schmach – ! Doch lauter noch gellt’s Leben – !

Wild wälzt sich Leib auf sie. Ein Schrei gellt – Gurgeln – Wehren –.
Die Kehle starke Hand umkrampft.
Ein ekler Atem dampft.
Wehren zerbricht.
Geilgrelle Gluten reinen Körper sehren.

Jach ist sie frei. Ins Dunkel aufgesogen.
Der ihr den weissen Leib wie Tier zertreten.
Steil bleibt sie liegen. Starrt zurückgebogen.
Bewusstlos lallt die Lippe Kinderbeten.
Erkenntnisblitzstrahl fällt. Gebet zerbricht,
Verzweiflung bäumt. Grell steht in ihr und blendet
In Flammenschrift, das eine Wort: Geschändet!
Durch sehr viel Hunger hergequält dann: Selbstgericht.
Wie Ungeborener Augen glüht sie’s fiebernd an.
Zerbrochne schleicht durch Weltstadt-Lichtgefunkel
Zur Brücke hin. Die Spree ist tief und dunkel.
Und weiss doch selbst kaum, was sie hat getan. ...
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Traducción (con AI Gemini) fiel al significado del poema original:

Escenas nocturnas de la gran ciudad

En el Tiergarten de Berĺın. La noche de agosto se eleva lúbrica hacia el
cielo con esplendores sofocantes e inauditos. En los matorrales más oscuros,
adonde no llega ningún destello de estrella, sobre un banco bajo hay un
hombre ávido de lujuria y una muchacha, ¡ay!, tan cansada y atormentada
por la angustia.

Detrás de una frente pesada por los pensamientos arde la fiebre del ham-
bre; en los óıdos retumba un gruñido pesado y rojo. Y mientras él despoja
silenciosamente el cuerpo de ella y una mano codiciosa se cuela entre sus
muslos, revolviendo con dedos temblorosos el cuerpo puro, ella rompe a llo-
rar desesperada.

Destrozado por el asco, su cuerpo se estremece. ¡Señor Dios! ¡El dinero!
¡El hambre! Él quiere darle dinero ¡Oh, tormento de la deshonra! ¡Pero la
vida grita todav́ıa más fuerte!

El cuerpo de él se revuelca salvajemente sobre ella. Resuena un grito,
estertores, resistencia. Una mano fuerte oprime la garganta. Emana un
aliento asqueroso. La resistencia se quiebra. Brasas lascivas y estridentes
lastiman el cuerpo puro.

De repente, ella está libre. Absorbido por la oscuridad se ha ido aquel que
pisoteó su cuerpo blanco como un animal. Ella permanece tendida, ŕıgida.
Mira fijamente, con el cuerpo arqueado hacia atrás. Inconscientemente, sus
labios balbucean oraciones infantiles.

Cae un rayo de lucidez. La oración se rompe. La desesperación se en-
cabrita. Brillante y cegadora surge en su interior, en letras de fuego, una sola
palabra: ¡Mancillada!

Atormentada por tanto hambre, llega entonces el juicio contra śı misma.
Aquello la observa febrilmente, como ojos de seres no nacidos. Rota, se
arrastra a través del centelleo de luces de la metrópoli hacia el puente. El
ŕıo Spree es profundo y oscuro.

Y ella misma apenas sabe qué es lo que ha hecho...
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Traducción (con AI Gemini) manteniendo la métrica, ritmo y rima del original:

Escenas nocturnas de la gran ciudad

En Tiergarten. Agosto en celo brama,
el vaho de un gran lujo sube al cielo.
En matorral donde el brillo no trama,
en banco bajo, un hombre por su celo.
Pobre muchacha, de angustia vencida.
Fiebre de hambre en frente que delira,
y en el óıdo un gruñido se gira.
Mientras él abre su carne rendida
y entre sus muslos mano vil se mete,
con dedos que lo puro ya acomete,
llora ella herida. Por asco estallada
su cuerpo vibra. ¡Dios! ¡La paga dada!
¡Hambre! ¡Dinero quiere él ofrecer!
¡Oprobio! ¡Mas la vida ha de valer!

Se vuelca en ella. Gritos que se frenan.
La mano el cuello estruja.
Aliento vil que embruja.
Lucha cesó.
Brasas de gula el cuerpo puro apenan.

Libre de pronto. En sombra se ha hundido.
Él, que su blanco cuerpo ha pisado.
Queda tendida. El cuerpo retorcido.
Rezos de niña el labio ha balbuceado.
Rayo de luz. El rezo se termina,
brota el horror. Es de luz desgarrada
letras de fuego: ¡Alma mancillada!
Por tanta hambre: el juicio se avecina.
Como un no-nato el miedo la acompaña.
Rota va entre las luces de ciudad,
hacia el puente. El Spree es profundidad.
Ni sabe bien qué acción su alma empaña.
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